-¡Auxilio! ¡Mi pelota, mi pelota, tengo que hacer deportes, oh, no, no, mi mochila! ¡ Ay, Dios mío!, ay, mi zapato! ¡Ay, no! ¡Mis cosas! ¡Auxilio! 

En la casa de Mili, Erica y Lucas todas las mañanas reinaba El fantasma del desorden. Lucas, menor que sus hermanas, nunca encontraba sus cosas a la hora de ir a la escuela. Mili y Erica, sus hermanas mayores, se encargaban todos los días de solucionarle ese problema. 

- Miren el reloj! ¡Apurémonos! Nos va a dejar el bus. 

- La tengo, encontré la mochila, estaba debajo de la cama.

- ¡Toma, hermanito, y vamos!

- ¡No!

-¿Qué te pasa?

- Vamos…

- ¡Miren, miren!

- Ay, y el otro zapato…

-¡No!

- ¿Dónde lo dejaste?

- ¡No lo sé!

- ¿Qué?

- El bus nos va a dejar.

- Eso es lo que digo.

- Vayan saliendo, yo voy por el zapato.

- Yo no voy a salir con un zapato.

- Ay! Lucas! 

Finalmente Mili, Lucas y Erica salieron corriendo a máxima velocidad hacia la parada del bus. Como te imaginarás ya éste se había ido. Eso significaba tomar otros dos diferentes, caminar un poco más y llegar tarde. Durante todo el recorrido casi no hablaron. Erica y Mili estaban cansadas. El mismo alboroto todas las mañanas les resultaba agotador. Mientras tanto Lucas, tranquilo y fresco, miraba por la ventana y observaba la gente pasar. Al terminar las clases Lucas regresaba solo a la casa porque salía primero de la escuela. Y todos los días Mili y Erica al salir de la segundaria llegaban juntas a la casa.

- Oh, eh, mira la casa! 

- Entramos.

- Oh, no, me da miedo.

- Vamos! Tenemos que ver que está pasando. 

- Parece embrujada.

- No. No puede ser. ¡Entremos!

- Tu primero.

- Bien. 

- ¡Ah! Por qué tiraste la puerta?

- Yo no fui…

- ¿Qué les pasa a estas cosas?

- ¡Algo me atrapó la pierna!

- ¡No! Es la mochila de Lucas!

- ¡Mira eso! Se mueve solo. 

-¡Ven! Ven! Los zapatos! Los zapatos vienen! ¡Nos atacan!

- Ya me solté!

- Ven por aquí!

- No! Ese pantalón viene hacia mí!

- ¿Quien está haciendo eso? ¡Lucas! Lucas!

- No! Soy yo el Fantasma del desorden. He venido a mostrarles lo que les puede pasar, si no dejan que su hermano se haga cargo de sus cosas. Yo puedo desordenar esta casa para siempre.

-Ves, Mili, es igual que en el sueño que te conté! La puerta está medio abierta, la tele encendida, la radio, hasta la ventana rota…

- Lucas, ¿qué hacen tu pantalón y tus zapatos en la sala?

- Oooh, hasta la bola!

- Es igual…

- ¿Qué tiene de malo? Ustedes pueden ordenar todo como siempre, nada las detiene. 

-¿Por qué siempre nosotras?

- Porque son mujeres.

- ¿Y eso qué?

- Que las mujeres son las encargadas del orden. Eso es todo. 

- Así, pues esto va a cambiar. 


 Al día siguiente Lucas repitió la historia. Y como se imaginarán esta vez sus hermanas prepararon el desayuno y sus cosas pero sólo para ellas. A Lucas no le buscaron nada y éste, por supuesto, no encontró nada. Y como no estuvo listo a tiempo ellas se fueron y él se quedó.

-Ya dejen de jugar! ¡Vengan! !No encuentro nada de nada!

- ¿Qué pasa acá? ¿Y qué es esto? ¡No! ¡Mili! ¡Erica!

- ¿Qué tal, Lucas?

- ¡Ah, mamita, papito!

- Soy yo, el Fantasma del desorden. Yo me aparezco cuando los chicos no se hacen cargo de sus cosas.   
Y hacen mucho desorden mmm… como tú. Vas a tener que dejar de pensar que ordenar la casa es sólo cosa de mujeres porque es de todos, de todos…

- Ah, no, no, no más, por favor! ¡Ya! Se lo ruego!

- Viste, la puerta estaba cerrada. Y esto…?

- ¿Qué pasó aquí?

- ¿Quien hizo todo esto?

- Yo, el Fantasma del orden.

- ¿Tú lo hiciste ? ¿Todo esto?

- Si. Y además les hice chocolate y hasta galletas. 

-¡Eh, gracias, Lucas!

- Y ojalá sigas así siempre.

- Por supuesto. 


Y así fue como Lucas, Erica y Mili se dieron cuenta de que el orden es cosa de todos. Y que podían vivir más contentos cuando cada uno es responsable de sus propias cosas. 

